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Desde la remota antigüedad hasta nuestros días, los pensado~ 
res han sabido distinguir en el concepto de la Historia dos acepcio~ 
nes: la Historia como conjunto de hechos acaecidos en el pasado y 
como descripción o exposición de esos mismos hechos. Frente a la 
res gestate, vale decir, los hechos históricos, existe una scientza re~ 
rum gestarum, o sea la investigación, reflexión y narración de esos 
hechos históricos. Según Platón, Historia significa lo que se ha 
tenido en su curso, lo que ha cesado de transcurrir. Pero esta ex~ 
;- •·cación no es del todo exacta pues, aunque la Historia, por su 
forma, es una disciplina de la mente, cuya misión consiste en inves~ 
tigar y analizar el pasado, y en este sentido su método es aplicable 
aún al estudio de los fenómenos de la naturaleza, es evidente que el 
campo de la Historia se restringe a los acontecimientos humanos, y, 
dentro de esta esfera, tan sólo a algunos de ellos. 

Conviene, pues, estudiar, en el hecho histórico, sus caracteres 
esenciales y los factores que en él intervienen. Hacer esto es contri~ 
buír a precisar el contenido de la Historia. En el presente ensayo nos 
proponemos esbozar la esencia del hecho histórico y la posibilidad 
de su conocimiento. Ante todo, y siguiendo una inveterada cos~ 
tumbre, haremos una suscínta exposición de los principales sistemas 
filosóficcs de la historia, tomando como base de crít1ca la idea de la 
libertad humana en el proceso de la Historia, por ser dicha idea, 
peculiar y fundamental en la escuela católica. Como dice Berdiaeff, 1 

el Cristianismo fué el primero en descubrir de una manera definí~ 
tiva esa libertad del sujeto activo de la historia, desconocida en el 

1 Nicolás Berdiaeff ~El sentido de la Historia. pág. 117. 
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mundo pre~cristiano, cuya actitud frente a la vida y a la Historia 
fué de resignación ante el destino. 

La concepción materialista de la historia, que considera los ac~ 
tos humanos como meros epifenómenos de las fuerzas materiales, 
sostiene que los hechos históricos se regulan por leyes naturales, 
absolutas e intangibles, y que las causas de dichos hechos se regu~ 
lan fatalmente siguiendo un orden pree,stablecido por el mundo de 
la materia. Carlos Marx, 2 el más caracterizado representar.te de 
este sistema, sostiene categóricamente que en materia social la úni~ 
ca realidad es la reunión concreta de los hombres, cuerpos albumi~ 
nasos dotados de energía, y que el devenir histórico depende de las 
condiciones económicas. Más aún, pretende explicar toda la His~ 
toria por la evolución de la economía, considerada como la infraes~ 
tructura social que rige a las superestructuras: arte, ciencia, reli~ 

gión, derecho. La concepción materialista elimina por completo la 
libertad humana y la contingencia de los hechos históricos, equipa~ 
randa la Historia con la Física. 

El positivismo, sistema agnóstico que niega todo valor a lo su~ 
pra-fenomenal, se ufana de haber eliminado el problema de la liber~ 
tad, pretextando que la libertad no es cognoscible como dato ex~ 
perimental, pero en realidad no sólo descarta la libertad sino que 
tamb1én la niega. Augusto Comte" sostiene que el saber huma­
no avanza de lo teológico a lo metafísico, y de :1quí llega a lo 
científico. Esto ultimo, consecuencia del progreso, permitirá al hom~ 
bre descubrir las ocultas leyes absolutas del acontecer histórico, pu~ 
diéndose entonces prever y aún prevenir los hechos futuros ( "savoir 
pour prévoir, pour pouvoir"). Al concebir a la Historia como una 
ciencia natural. como un producto de relaciones fijas y uniformes, 
Comte niega la existencia de la libertad, aunque enseguida la admi~ 
te, inescrupulosamente, para afirmar que es posible dominar la na~ 
turaleza y la Historia mediante el conocimiento científico. 

En los mismos errores cae el neo-positivismo de Emile 
Durkheim, 4

- seguido en esta parte por Bouglé, 5 pues sostiene un 
mesologismo social absoluto, según el cual. aún el actuar individual 
del hombre, es tan sólo un reflejo del ambiente social en que vive. 

2 Carios Marx - Crítica de la Economía Política. 
:J Augusto Comte - Systéme de politique positive, 1.~ parte. 
4 Emilio Durkheim - Eléments de sociologie. 

C. Bouglé - Eléments de sociologie. 
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Pqra los neo-positivistas, el proceso histórico es un producto social y 
la soéiedad evoluciona de conformidad con leyes necesarias que, al 
ser conocidas, podrán ser dominadas y ~ncausadas. 

La concepción racionalista y liberal es diametralmente opues­
ta a las anteriores, ya que se funda en la libertad absoluta del hom­
bre. Este sistema surgió de las ideas de Hobbes, G pero muy es~ 
pecialmente de las de Rousseau. ' La tesis racionalista niega la 
existencia de fuerzas internas o externas operantes sobre el ac­
tuar del hombre y. en consecuencia, concibe a la Historia como una 
sucesión de hechos humanos rigurosamente contingentes y librell. no 
sujetos a leyes, sean éstas absolutas o relativas, pero ni siquiera de 
mera posibilidad. Rechaza el carácter científico de la Historia, co­
mo también el providencialismo cristiano, sea trascendente como el 
de San Agustín R o finalista como el de Bossuet. H Algunos de sus 
representantes son teístas· y admiten la Creación, pero afirman que el 
mundo está abandonado a su propia suerte. Esta exagerada afir­
mación de la libertad humana contradice las observaciones de la rea­
lidad, como tan luego veremos. 

Desde el punto de vista de la libertad, todas las demás concep­
ciones filosóficas de la Historia caen en uno u otro de los campos 
doctrinarios que hemos señalado, aunque ofrecen algunas particula­
ridades. El síste.ma de Hegel'" aparenta aceptar la libertad, pe­
ro en realidad también la niega. Este filósofo parte de la arbi­
traria identificación del ser con el pensar. Según él, lo absoluto, 
ilimitado y eterno es la Idea universal, que evoluciona siguiendo la 
ley dialéctica de la tesis, antítesis y síntesis. La Idea evoluciona 
pasando del estado de subjetividad universal al estado de objetivi­
dad particular, para llegar finalmente al estado de subjetividad par-

/ 
ticular, haciéndose caca vez más rica en matices y libre en sus inter-
nas determinaciones. La Historia no es, afirma, sino el desarrollo 
inmanente del espíritu de lo, universal en la conquista de su liber­
tad. Empero, la libertad, para Hegel. no significa una autodeter-

6 Thomas Hobbes - Leviatham sive de materia. forma et potestate civltatis 
ecclesiasticae civilis. 

7 Juan Jacobo Rousseau ~ El Contrato Social. 
8 San Agustín - De Civitate Dei. 
9 J. B. Bossuet - Discours sur l'Histoire Universelle. 
10 Guillermo Federico Hegel - Enciclopedia de las Ciencias Filosóficas. 
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minación sino un movimiento espontáneo del espíritu. En otros tér~ 
minos. el espíritu es libre extrínsecamente, en cuanto que no hay na­
da de fuera de él que pueda oponerse a su desarrollo, pero la evolu~ 
ción es necesaria intrínsecamente, y así, la Historia se cumple inexo,.. 
rablemente. Hegel sostiene que los individuos no son sino órganos 
.de la Idea o. espíritu universal. Ellos creen obrar con libertad, pero 
en realidad no hacen sino realizar lo que: ésta última posee f.'n po.­
tencia. El panteísmo hegeliano ha servido. sin embargo, para pro~ 
mover la concepción cristiana de la Historia, que sostiene la existen~ 
cia de un Dios personal, distinto del mundo, que realiza un plan 
acerca de la Humanidad para su propia glorificación, mediante la 
libre sujeción del hombre. 

El sistema de Condorcet, 11 explica la Htstoria como un pro­
greso continuo, ascendente e indefinido de la Humanidad. Es­
ta concepción, que mencionamos aquí tan sólo porque hiere viva­
mente la imaginación y por el gran influjo que ejerció en el pasa­
do siglo, es simplista y contradice los hechos más notorios de la His­
toria, además de negar la libertad humana. La tesis de Vico, 12 

según la cual la Historia marcha cíclicamente en un ir y venir ( "cor~ 
si é ricorsi"), deja a salvo la libertad humana y aún admite la in­
tervención divina en los acontecimientos históricos, pero si se ahon­
dan los problemas. filosóficos que plantea, la· libertad resulta muy 
comprometida. Por otra parte, la concepción de Vico no deja de 
tener un valor meramente descriptivo, pues deja de lado el fondo 
de la cuestión debatida. 

De indudable interés es la teoría de Xocnopol, 13 quien esta ... 
blece un eclecticismo entre la contingencia y la necesidad de los 
hechos históricos. Dice que la Historia se desarrolla mediante se­
ries sucesivas de acontecimientos, en los que sólo es posible recono­
cer tendencias generales, valederas como leyes particulares pero nó 
universales. Según él. cada serie histórica se rige por sus leyes, 
pero no existe vinculación alguna entre las diversas series. 

Los pensadores contemporáneos, tratando de reaccionar contra 
el exagerado cientifismo del siglo XIX. han negado valor a los pro-

11 Marqués de Condorcet - Esquisse d'un tableau historique des progres 
de /'esprit humain. 

12 Juan Bautista Vico - Principi d'una scienza nuova in torno al/e commu­
na. natura del/e nazioni. 

1
" A. D. Xenopol - Teoría de la Historia, pág. 144 y sgts. 
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cecl:imientos intelectuales para llegar al conocimie11to del hombre, 
de la vida y, en consecuencia, del devenir histórico, pero no han va­
cilado en utilizar esos mismos procedimientos al crear .sus sistemas, 
un tanto arbitrarios y verbalistas. Tal ocurre con Spengler, 14 autor 
de una teoría que ha causado revuelo en los medios intelectuales de 
Europa y América. Spengler nos ofrece una sugestiva interpretación 
morfológica de la Historia, según la cual las "culturas", a semejanza 
de los organismos, siguen un "sino" o trayectoria que les es propio, 
único y exclusivo. Niega, pues, toda conexión entre las diversas 
rulturas y el valor universal de los hechos históricos. Ahora bien, 
s!: no puede haber comunicación entre las culturas porque el alma 
de cada una de ellas es una entidad cerrada, las grandes ideas crea­
das por ella sbn relativas y valen sólo para ella. Como se vé, to­
da ila construcción teórica de Spengler cae por su propio peso, ya 
que su pensamiento, que corresponde a la mentalidad occidental. no 
es, aplicable a otras culturas. Y sín embargo, Spengler se atreve a 
establecer un paralelismo en el desarrollo material y espiritual de 
las diversas culturas y sostiene que en ellas puede establecerse pe­
riodos correspondientes. 

Para nosotros, los fenómenos históricos son actos humanos, in­
dividuales o -.,Jectivos, que repercuten eficazmente en la vida de los 
pueblos. Pa~a ser histórico un acto humano es preciso que pueda 
Soer concebido por ~a mente como una unidad, tanto por sus caracte­
res:.generales como por el espíritu que los anima, aúnque consten de 
muchas acciones, como una guerra, las hazañas de un guerrero o 
una época íntegra. Además, el hecho histórico debe ser tal. que su 
eficacia no se agote en el momento de su realización, sino que surta 
ef.ectos posteriores, dando lugar a otros hechos históricos. 15 

Los fenómenos históricos son esencialmente objetivos y se de­
sarrollan en la sucesión del tiempo. 16 Empero, no obstante su 
objetividad, el conocimiento que de ellos tenemos, más por la obser~ 
vación indirecta del testimonio ajeno que por la experiencia directa 
y personal, no es propiamente científico, en el sentido amplio y di­
fundido de este concepto, puesto que los hechos históricos son esen­
cialmente particulares, contingentes e irreversibles. En el mundo 

14 Oswald Spengler - Decadencia de Occidente - Tomo l. pág. 68 y sgts. 
1 5 Eduard Meyer - Histoire de tAntiquité - Tomo 1, pág. 204. 
16 V. Padovani - Su/ concetto di obbietivita del/a storia - Rivista di Fi­

losofia Neo-Scolastica - Enero 1935. 
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de la naturaleza, los hechos son generales, necesarios, y pueden re~ 
petirse tantas veces como se pongan de manifiesto las causas que 
los producen. Verdad es que en la naturaleza hay un cierto mar~ 
gen de indeterminación que escapa al estricto cumplimiento de las 
leyes que la rigen, 17 pero dicho margen, en la naturaleza es mínimo, 
en tanto que .en el mundo de lo histórico es máximo. 

A pesar de no ser posible asignar a la Historia el carácter de 
ciencia pura, con leyes absolutas, fijas e inmutables es evidente que 
en el conocimiento de lo histórico se ha logrado cierto grado de uni~ 
versalidad. Hace ya mucho tiempo que la Historia ha dejado d.e 
ser meramente literaria y narrativa. El conocimiento de lo históri~ 
co no es ciertamente empírico, no obstante ser el hecho histórico 
eminentemente singular y concreto, puesto que el historiador se em~ 
peña afanosamente en establecer las relaciones de causa y efecto 
que eslabonan entre sí a los acontecimientos. La verdadera Histo~ 
ria tiene la misión de interpretar el auténtico significado de los he~ 
chos del pasado, persiguiendo una visión de conjunto. Sólo así 
puede prestar el utilísimo servicio de explicar el presente, pues nos 
ofrece la visión del devenir. La ciencia histórica debe extraer de 
la individualidad y particularidad de los hechos que se suceden en 
el tiempo, la universalidad y generaÍidad de la evolución. Sólo acu~ 
diendo a las eternas fuentes de la filosofía escolástica podemos ex~ 
plicamos esta curiosa posición de la estructura noética de la His~ 
toria. 18 

El fenómeno histórico, en cuanto es conocido por la mente hu~ 
mana, es uno de aquellos seres de razón de que hablaba Santo T o~ 
más. En efecto, la gnoseología de la Historia tiene como funda~ 
mento la realidad objetiva, pero se encuentra en la inteligencia. 
En otros términos, el hecho histórico p~see un aspecto material (en 
estado de individualidad objetiva) y un aspecto formal (estado de 
universalidad, ideado por la mente). La inteligencia concibe, a tra~ 
vés de las imágenes sensibles, la forma de la realidad histórica ton~ 
tenida en su estado material e individual. Hay pues en el orden 
ontológico de la realidad histórica un principio material (individuali~ 
dad) y otro formal (universalidad), íntimamente ligados en una sola 

1 7 José de la Riva Agüero - Los estudios históricos y su valor formativo -
Conferencia sustentada el 30 de octubre de 1942. 

18 A. Bestetti - ll concetto di Storia nella filosofía scolastica - Rivista de 
Filosofía Neo-Sc.olastica - Agosto 1934. 
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entidad racional. A esta dualidad esencial de una misma realidad 
corresponden, en el orden gnoseológico, dos facultades: la imagina­
ción, que se dirige a la materia, reconstruyendo cariñosamente el 
pasado histórico; y la inteligencia, que aprehende la forma, esta­
bleciendo la causalidad de las series históricas e interpretando e1 
sentido y significación generales de la Historia. La imaginación y 
la inteligencia, compenetrándose, dan lugar al conocimiento intelec­
tual del fenómeno histórico. 

Parece difícil poder concebir un universal histórico, ya que io 
universal es esencialmente estático y lo histórico es típicamE-nte di­
námico. Empero, lo histórico es sucesivo, en tanto que lo univer­
sal es simultáneo. Ahora bien. conocer uno o varios fenómenos his­
tóricos en su aislada individualidad sería insuficiente para producir 
un conocimiento realmente histórico, puesto que faltándole la ne­
cesaria conexión con los hechos anteriores y posteriores no se ma­
nifestaría la sucesión. Un tal conocimiento carecería, paradójica­
mente, de historicidad. Sólo por medio de la inteligencia, que nos 
ofrece la universalidad reuniendo los momentos históricos en la si­
multaneidad, podemos captar la esencial sucesión del devenir his­
tórico. 

Y a hemos visto que los hechos históricos son actos humanos, in­
dividuales o colectivos, y que en esencia son objetivos, contingen­
tes, particulares e irreversibles. El devenir histórico o sea la suce­
sión de los acontecimientos se produce por la intervención, en los su­
cesivos momentos, de ciertas fuerzas que los determinan. Muchas y 
muy diversas son las fuerzas cooperantes en la producción de un 
hecho histórico. Esto explica la esencial contingencia de los he­
chos históricos, que rompe los rígidos moldes de la necesidad abso­
luta y descarta toda previsión del futuro. Lo que decide las fuer­
zas que habrán de operar, lo que hace intervenir a unas y excluír a 
otras. es aquello que algunos pensadores llaman ef azar o el desti­
no, 'pero que no es otra cosa que la Providencia Divina. Mas, con­
juntamente con ella actúa la libre voluntad humana. 

El devenir histódco está, pues, determinado por nexos causa­
les de necesidad moral, inmanentes y trascendentes. La causalidad 
inmanente se entuentra en el hombre mismo (individuo o sociedad), 

1 0 Ludovico D. Mac Nab - El concepto escolástico de la Historia. pág. 82; 
y Nicolás Berdiaeff - Op. cit .. pág. 47 y sgts. 
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con el conjunto de sus naturales inclinaciones y la naturaleza con 
él enlazada en la Historia. La casualidad trascendente es Dios, 19 

quien., sin anular la libre voluntad humana, interviene en la Histo­
ria rigiendo los destinos de las naciones y de los individuos, hacien­
do que ellos participen activamente en el cumplimiento de los supre­
mos fines de la Creación y de sus inescrutables designios. 

Si el acto humano depende del libre albedrío sicológico, el he­
cho histórico es esencialmente libre. La libertad de querer y su ac­
ción en el mundo exterior constituyen una experiencia inmediata de 
nuestra conciencia. El hombre no obra impulsado por causas que 
operan sobre él desde el exterior, sino que sigue los fines que él 
mismo se propone. Claro está que dichos fines pueden estar de­
terminados por razones de su intelecto y por tendencias afectivas 
que brotan de su espíritu, y entonces la decisión voluntaria estará 
influenciada por los motivos y los móviles sicológicos, pero no exis­
te una necesidad causal entre éstos últimos y la acción voluntaria. 
En la acción hay siempre un elemento espontáneo, que es decisivo, 
y que manifiesta, en último término, la personalidad creadora del 
sujeto que actúa. 

Sin embargo, la libertad humana no es absoluta. La autono­
mía de la voluntad existe sólo en cuanto que "puestas todas las con­
diciones necesarias para obrar, el hombre puede obrar o no obrar u 
obrar de otro modo". 20 Excepción hecha de la imposibilidad ma­
terial. circunstancial o por razón de obstáculos moralmente insu­
perables, el obrar humano suele seguir casi maquinalmente sus pre­
ferencias habituales, sus tendencias, sus prejuicios, muchas veces no 
razonados, la imitación, en fin, toda la riquísima gama de corrien­
tes sicológicas, individuales o colectivas. De aquí que con fre­
cuencia, basta conocer un hombre o un pueblo para suponer, ccn re­
lativa seguridad, cuáles podrán ser sus actitudes, reacciones, sus 
pensamientos y sentimientos frente a determinadas Situaciones. La 
libertad humana no es pues una libertad de actuación sino más bien 
de elección, lo que se puede probar tanto con respecto al individuo 
como a los pueblos. El hecho histórico cae dentro del ámbito de 
lo que los escolásticos llaman la necesidad moraL que se funda en 

"" Víctor Cathrein - Philosophie Morale - Torno I, pág. 46. 
1 1 Jaime Balmes .- Filosofía Elemental~ Ed. Pouret, 1908, pág. 107. 
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el modo constante de actuar por efecto de las fuerzas arriba mencio~ 
nadas o por la imposibilidad ordinaria o moral. 21 

Como no puede establecerse categóricamente que en tales o cua~ 
les condiciones se producirá tal o cual hecho histórico, no es posi~ 
ble admitir la existencia de leyes históricas con valor absoluto. S~ 

lo puede determinarse una constante de probabilidad, sobre la ba~ 
se de observaciones estadísticas de las tendencias históricas. que no 
excluyen jamás la posibilidad de error. La infinita riqueza de mati­
ces del hecho histórico, resultado de la diversidad de factores y aún 
ae la intensidad y amplitud con. que éstos concurren a producirlo, 
desautoriza de antemano cualquier intento de asignar a la Historia 
un carácter riguroso y estrictamente científico. No hay leyes histó­
ricas absolutas. Sólo puede hablarse de algunas leyes históricas 
de probabilidad. caracterizadas por su determinación de los hechos 
a posteriori. 

La dinámica de la Historia es la resultante de la intercurrencia 
de innumerables factores externos, gobernados con sutil maestría 
desde lo Alto, y de factores internos. Los hechos históricos se de­
sarrollan como productos de la libre determinación del hombre, ema­
nan de la individualidad interior de un grupo o de personas sin­
gulares, pero sobre la voluntad humana influyen una serie de fac­
tores, físicos y espirituales, que desempeñan un rol en la Historia 
como fuerzas o tendencias independientes. Entre estos factores, los 
más notables son, a nuestro parecer, el suelo o ambiente físico; la 
naturaleza humana, con sus peculiaridades particulares; y el ambien­
te espiritual creado por la cultura y la tradición. 

El suelo o medio físico es el escenario geográfico considerado 
en función de los grupos humanos que lo ocupan. Es aquello que 
Keyserling ha calificado certeramente como influjo cósmico. 22 El 
territorio no es sólo un límite espacial del actuar histórico. Rat­
zel. seguido por Ihering, propugnó un determinismo geográfico se­
gún el cual la Historia de los pueblos depende absolutamente del me­
dio físico en el que se desarrollan. Tan exagerada afirmación vá 
cediendo en nuestros días ante las justas críticas de modernos auto­
res, como Vidal La Blanche y Luciano Lefevre, que sostienen que la 
influencia del suelo sobre el hombre, por importante que sea, se re-

22 Herman Keyserling - El Mundo que nace. pág. 43. 
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duce a un mero posibilismo. Y a nadie osa afirmar que la antinO'­
mia: tierra y hombre, implica la sujeción de éste a aquella. 23 

Sin embargo, el medio físico influye apreciablemente en la His­
toria, ya que el hombre no puede sustraerse a las limitaciones que le 
impone la geografía. Además, es evidente que el medio ambiente 
actúa sobre la sicología humana, lo que ha hecho decir a Spen~ 

gler 24 que el alma de los pueblos está íntimamente vinculada al pat.­
saje. Pero esta influencia mesológica del suelo actúa como fuerza 
de resistencia, como limitación, nó como una fuerza operante direc­
tamente sobre el actuar del hombre. :Éste, gracias a sus esfueliZ'08, 
llega a modificar el medio físico en que vive. Como consecuencia 
de esta modificación, que supone el avance de la técnica y de la e~ 
vilización, el factor telúrico adquiere diversa importancia en función 
del hombre. z:, Lefevre nos dice 2

E que la causa esencial del desen,.. 
volvi.miento humano "lo es menos la naturaleza con sus recursos o 
sus obstáculos que el hombr~ mismo y su propia naturaleza". 

Es necesario conocer la naturaleza del hombre, apreciar su:s 
condiciones físicas y morales, por cuanto son ellas las que influy~n 
mayormente en su actuación. Empero, este conocimiento no debe 
limitarse a considerar los caracteres generales que distinguen al gé­
nero humano, debe ahondar el estudio de los caracteres particulares 
correspondientes a los diversos grupos humanos, ya que estas pecu­
liaridades son las que determinan la riqueza de matices del aconte­
cer histórico. Como la Historia es el desarrollo de colectividades 
humanas, más que de individualidades, suele acudirse al estudio del 
factor étnico. A primera vista, el estudio de la raza parece no ofre­
cer dificultad alguna, ya que sus caracteres somáticos y aún síquicos 
se nos presentan como permanentes e inmutables. 

Los rasgos espirituales de los grupos étnicos son, sin embargo, 
variables con el transcurso del tiempo. Los más indómitos se vuel­
ven sumisos y serviles, los laboriosos y pacíficos llegan a ser apá­
ticos y agresivos, según varíen las circunstancias históricas y el 
índice moral de sus hombres. Nadie reconoce en los actuales cop­
tos a los constructores de las pirámides, ni en los griegos modernos 
a los modeladores de la civilización helénica. Si consideramos tan 

2 " Luciano Lefevre - La tierra y la evolución humana. 
24 Oswald Spengler - op. cit., Tomo III, pág. 147. 
2o Luciano Lefevre - op. cit .. pág. 120. 
2 6 Luciano Lefevre - op. cit., pág. 419. 
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sólo los caracteres somáticos, nos encontramos frente a una reali­
dad biológica, totalmente inoperante en la Historia. Las diferen­
cias corporales y las variedades de color no han ejercido jamás in­
fluencia alguna en la Historia ni han determinado la actitud recí­
proca de los pueblos, a menos que a dichas diferencias se hayan 
ag.regado marcados contrastes espirituales y de civilización, como 
~ntre los europeos y los asiáticos o entre los pueblos colonizadores 
y, los indígenas. 

Por otra parte, el ,mestizaje es un fenómeno constante en todos 
~Qs tiempos, como consecuencia de las guerras, las invasiones, las 
c<:>nquistas, la esclavitud, el rapto de mujeres, la hospitalidad al ex­
tranjero, las migraciones, las relaciones comerciales y aún el turis-­
mo. Tan entremezcladas se encuentran las razas desde las más 
remotas épocas, que Bouglé llega a sostener que 1~ impureza racial 
de las naciones aumenta con el avance de la civilización. 27 La teo­
ría de Gobineau, seguida por Chamberlain y Rosemberg 28 acerca de 
la' desigualdad de las razas y la superioridad .de los arios en la His­
toria, ha caído en el más completo descrédito, por su falta de soli­
ckz filosófica y su falsedad científica. 29 En realidad, no es po­
sible clasificar científicamente a los grupos humanos, ni mucho me­
nos a los individuos, ya que más de la mitad del género humano que­
daría al margen de la taxonomía. Esto ha hecho decir a Topi­
nard 30 que las razas son meras concepciones abstractas pero nó rea­
lidades concretas. La raza no es un conjunto de caracteres antro­
pOlógicos que corresponden a todos los individuos que la integran, 
sino una idea general. aplicable tan sólo a la generalidad. Podrán 
los individuos acercarse a dichos caracteres, nunca a determinado ti­
po de hombre, puesto que aquellos a quienes se considere como re-

2 7 V. Bouglé - Essai sur /e régime des. Castes, pág. 152. 
2R Joseph Arthur, comte de Gobineau - Essai sur l'inegalité des races; y A. 

Rosemberg - El mito del siglo XX. 
2H Refiriéndose a la teoría racista, dice Dorsay con singular ironía y 

acierto que "los ínfimos son los negros cuando el que mide es el blanco". Cuan­
do los europeas insisten en su superioridad racial demue·stran que son incapaces 
de resistir el amor propio y el sentimiento excesivo de su propia suficiencia, 
con lo que sólo consig~ren manifestarse tan humanos y limitados como todos los 
demás grupos raciales de la tierra. Ernest Seilliers, en sus obras Filosofía del 
Imperialismo y Misticismo y Dominación, ha hecho una crítica exhaustiva del 
racismo filosófico. 

" 0 Topinard - L' Homme dans la Nature, págs. 37-39. 
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presentativos serán a penas casos aislados y por lo tanto alejados 
de la generalidad. 31 

Estas someras observaciones demuestran que la raza, conside­
rada no ya en su aspecto puramente biológico sino como conjunto 
de caracteres somáticos y síquicos, ejerce una influencia muy rela­
tiva en la Historia. Más que las razas, son los pueblos quienes ac­
túan en el acontecer histórico. Los pueblos son agrupaciones hu­
manas resultantes de un largo proceso de unificación y diferencia­
ción de tipos étnicos y síquicos. Hay pueblos que se originan por 
el mestizaje, como el Egipto antiguo, y dan lugar a un tipo diverso 
del de sus prosenitores. Este fenómeno, que es el más frecuente, 
párece estar realizándose en nuestro país. 32 Otros pueblos, en cam­
bio, sufren una transformación racial tan profunda que llegan a per­
der por completo sus primitivos rasgos étnicos, como los magyares 
o los turcos otomanos. Mas, pese a todas las transformaciones, en 
el pueblo encontramos una unidad histórica que se perpetúa a través 
de los tiempos y llega a perfilarse con nítidos caracteres tipológicos. 
Los pueblos del antiguo Oriente, Grecia, Roma, los del Lejano Orien­
te, así como las modernas nacionalidades, se nos presentan como 
grandes agrupaciones humanas homogéneas, producidas por la len­
ta agregación y unificación de los más diversos elementos somáti­
cos y espirituales, propios y extraños. El pueblo, producto históri­
co, influye decisivamente en el acontecer humano porque en su se­
no vive el patrimonio espiritual que llamamos cultura y tradición. 

Los pueblos, en el curso de su evolución, van modelando for· 
mas de cultura que constituyen su patrimonio espiritual y se trasmi· 
te por el eslabonamiento de· las generaciones. Lengua y mito, ré­
gimen familiar y costumbre, arte y ciencia, moral y culto, política 
y derecho, técnica y adelantos materiales, economía y organización 
social, son manifestaciones del espíritu creador del hombre. El 
acervo cultural de un pueblo resulta de la lenta agregación y ela­
boración de aportes particulares que, al incorporarse al patrimonio 
de lo ya adquirido, constituye un todo orgánico. Las ideas y las 
instituciones se cristalizan en formas impersonales, en objetivacio­
nes sociales. 3

" 

:n Luigi Valli - Lo spirito fi/osofico delle grandi stirpi umanc. 
:: 2 Raúl Perrero - Destino racial del Perú. 
'" Honorio Delgado y Mariano Iberico - Psicología, pág. 308 y sgts. 
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El patrimonio de la tradición, con su fondo de cultura, ejerce 
una influencia directa en el acontecer histórico. La tradición fija 
el pensamiento, orienta la acción colectiva como la individual. dan­
do lugar a esa fuerza histórica que se denomina gravitación del pa­
sado. Esta fuerza es, quizá. mucho más intensa que el factor telú­
rico y el factor antropológico, ya que éstos se manifiestan más co­
mo limitaciones del actuar que como impulsos. La tradición. en 
cambio, opera no sólo como· resistencia al libre juego del actuar hu­
mano sino como verdadero motor de la acción. Pero, por ser una 
experiencia vivida, esta fuerza tiende a la repetición rutinaria y a 
la homogeneidad de las conciencias. Corresponde a las grandes in­
dividualidades o a pequeños sectores sociales, impregnadas ellas 
mismas de esta atmósfera tradicional, contrarrestar las proyeccio­
nes del pasado y abrir nuevos cauces que enriquecerán la Historia. 
Esta mteracción de las fuerzas conservadoras y renovadoras ex­
plican los largos períodos de estagnación y las grandes convulsio-· 
nes. Observemos que por grande que sea una transformación his­
tórica, siempre llega a cristalizarse en f..:>rmas tradicionales. Así, 
las instituciones y las ideas que las invasiones de los bárbaros o la 
revolución francesa derribaron, fueron reemplazadas después por 
otras, que llegaron a ser tan tradicicnales como las anteriores. No 
se crea, sin embargo, que todas las instituciones e ideas son transi­
torias. Hay un acervo espiritual que escapa a la fatal ley del des­
tino, que posee un valor absoluto e inmutable. porque surge del fon­
do de la naturaleza humana o de la revelación divina. Así se expli­
ca la unidad interna de la Historia universal y la infinita variedad 
de los acontecimientos históricos. 

Carlos SCUDELLARI. 


